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EL DUELO. 

Nadie niega quti el duelo seairuto 
de una; preocjupacion social; pero 
la mayoría iDciinase ante la COS' 
tambre, COJQO si las malas costutn-
bie;s merecieran el sacriücio de una 
convicción fundada «Q laiQoral y 
el buen crttei io. 

Muchas átí las torpes n̂ Q.tS: .,que 
maleiiciai; Ja huuianidad subsisten, 
porquti lacpb^rdi^,ejl miedo d̂  po­
nerse en p̂ agaa eoo el fantasjnaj^a' 
no del mundo, detieuê  el brazo de 
Í08(.qtt« iMtét% .Uaak«MÍQS itr^fom^^ 
tifias. 

^i espíritu de vcKfá», el predpoii' 
ñío de idéa^ falsasj,y el sUenvio de 
Jos que QQ deben,quitar la verdad, 
sirven, de causas eficientes á laŝ epi-
demias. morales, á tmyo desarrollo 
también contribuyen la literatura 
enfermiza. 

Madaina-StíMldMfarició en. la)u-
ventudiia i4&a.deí-suicidio; y («rde, 
CjUando la razon^erció en ella to4o 

.suiíppBno, confesa que la lectura 
,del a Weriherji había producido más 
«uicidíos en Aiemauia quetodas las 
]Î ĵ«fes infieles de es^ píM?. 

Plutarco, CÍta4o por̂ Peacorê ,. ce-
fiere que el ejemplo,de cierto suici­
da de Mileto produjo una serie de 
casos i^oiies, que obligó al Senado, 
para p<Hierl*j lénnioo, áordenaj;que 
íuese expuesto á JÜ vergüenza el ca­
dáver de tqdo élqaees tíieeo flftuerte 
yoluntariamente. 

üabiéndose suicida lo dos grana-
.der^s fie La GuardÍ4, Napoleón I 
comprendió la necesidad de poner 
freno al desvarío «que dominaba á 
ipuchtis d«i sus soldados, y en laór-
dew del did (22 Floreal del año X) 
íi'z.ó publicar estas hermosas pala­
bras; 

«&( granadero Gaibon se ha sui­
cidado por causas ^morosas, p r̂ lo 
demasf er^ttu guapo soldado... Es 
el «eguudo laace de éstos que en un 
mes ha sucedido eq.el «uerpo.'El 
primer Cónsul manda en su conse­

cuencia que en la orden da laiCluar-
dia se con&igae que un soldado de­
be saber vencer el dolor y la meifvn-
colla délas pasiones, y que tan va­
liente ea ei que salre con censan t 
cii lasrpeaasjdel alim, coaooel que 
se man tiene firme ante Ja metralla 
.de una.hatería. Eatr.egarse al dolor 
sin resistir, matar̂ eipara sustraerse 
^é | , es abafldoaar.el,Ci(akpode ba­
talla ánjteá de hahî r; venui,do. 

Los ejemplo^ y ípalahras aqt'̂ -ú)' 
ir'es detnueatran la conyenieneia^e 

, combatirlas preocupaciones, de for­
talecer loa espíritus débiles en Jos 
momeuto» supremos en ¡que el mal 
«jemplA les desvía del hueo i^mjlao. 

El dvüB̂  CB bd»^r0 por; par te de 
P9dce f cnaiáx9i^má<^ en Bifciindi-

' niitií,~ l̂>eisHré tfft 4Cflmit*»í»r^«r 
Francjaî más, tarde, -y jdespuas¡.«n 
Espaqa..Attn cuando «Qjbesde lain-
vasiun de los báî baros ora (<>onopido 
en el Norte de la península, des­
pués de lâ .̂invasion se..,^enemlizó. 
El duelo ê, arraigó, en E p̂itña ri i la 
sombra de Itt̂  justas, toroc/os y.cofp-
bates singulares. Losrgye^,,.si uofle 
pufieron,cotp, trataran de .morige­
rarlo, hasta que Finando é Isabel 
le prohibieron.̂ La, ¿ufticia, ordina­
ria ta«o,que intervenif,, no. obstó­
te, para? ca|iti^r,áloa>dii«l^tas., Las 
pragmáticasd^, Felipe Vy jdflíí̂ r-
nando VI establecî rpntquev^s ¡{e-
nasí ó imî ginaroA «mediofiexqu^Uos 
p4ra evátar.ei du4ilo. ;j[Ley Si^iinda 
tu. 11, lib. 1?»/Nov f̂teo0 

£1 duela,stt^ua las citadas, pi;4g-
máiícas causa iafaniî t y ^^ sucon-
secuenuia el, dê saQador, el q ^ .admi­
tiere el desafilo» padrinos y los que 
llevaren carteles, pierden por este 
hecho los oficios,, rentas, honoces y 
encomiendas que tuv.Í0rei;i4ŷ quedan 
inhábiles para obtenerlos en ade-
iaate^y. además in<mEXfin'«ala p«Bi 
de aleves y perdimiento, de bienes. 
Si el desáfío'̂ tHklelo llegase ̂  tener 
efecto, saliendo los desafiados ó al-, 
guno de ellos al campo ó punto se-; 
ñaltído, aunque no haya riña, muerte 
ó heridA,«ei'áa)«asttgadQ»£oa pena 
dft.^tt^teiy cdiifiacaciea fde(4od0s 
sus bienes, cuya tercera pacte debe 
aplicariíe áfk)sbi0spitales del territo-
rdo. 

Tal es nuestra legislación ̂ oibre el i 
duelo,,caída enidesuso,por desapli­
cación, á pesar de que êiitŝ e fiaa 
ley patria restableciéudola en todo 
su vigor. 

En una causa sustaociadaien Fcan* 
cía sobre perjuicios demandados por 
una madre cuyo hü^ había sido 
muerto en desafio, el.fiscal apreció 
el4aeU) enestoseiocuentiE îtéEminos 
cGo mi opinión, dypi el suicidio es 
un,al̂ nta4o:i;éL hombre pertepepa á. 
la tierra por su cuarpo, y á Dios por 
sqt-alma„ y no atiene dececha. para.. 
destruirse antes de tiet^po. A d̂̂ ipás, 
si cualquiera p u ^ niatat9e«: podrá; 

, tafal̂ ien Válidamente A«iit u¿ -otro _ 
jque le matft y«^ofl%i¿ilsi||i»4e^^^^ 
ifípigg» ya. pag4i»do:á m m^mkmó;, 
éTsb&lÉd'.éá.Tá látiad rdel .r^eii^o;. 

^^n,aii^irS^ dispone dĉ M .̂propiatvi-
da;; en éste, de la;propía.tytd« î iftj '̂ 

«^(duelíVtt^wh^ttn'a^hio Juiís-
.̂ G^«ittQ, «̂ s: «cQo^4rio i»! ider«f ho ̂  
mUV9Í,f gQt)qae.todo9 Igs .anijiiialas. 
« ^ n pj;g|tni?94o% par^ «^fervATi su: 

,.yíd#«y ̂  todQSilesJlevaelwii^ttto á? 
.yeUr< pttc 9U a^egi^dad.;^ «centra-
^ ó #1,orden 9acial»î ppr^et«^ '̂t9'io 
, jetado QiiilÁ^í^^ii^tá^ cî M ae «debe 
^lac^f^aa^Gomun^ y |ia vida4e ca-
dá-uap pî ibfU(H^«J¡̂ pr|ticipf,y.l> la 
,p4tri9,.y, nadie (Mtede dúsfwner.d̂ i su 
-P^rsííiííi, »i eĵ ppAeRsev ̂ Vl*MeíM ¡Mos 

,iPeí2esiidl̂ <Jty8inv§pít»ja?ipíira,̂ país. 
, Ps cco t̂raríoálall9 í̂giQQ )̂ip(|ir,que 
/fista prohibe al hon^bre. ofender,, )ie-
rir ó matar á su prójimo, al revés, le 
ordena perdonar las injuiiiist Es , 
icontraiiiQMar̂ z< .̂9.PQriqtid4M«len-
dido, so pnettxtü dejobtener juota re-

vPaFACiondesunaiQiuria, ŝ lesEmuhas 
vec¥â ;herido. ó muerto,! y «u adfer-

, sarióyttñadê pQr todBisaiti«fia.ccipo«jUD 
asesinato á uu ultr«^^ y.mi «nímea 
á un delito».,Es.hasta,«,Coptr8r}oáJas 

fjteiyeai4ehpnor,9 palique-^ el itonor 
ipr^erlbc al ultriijado.pedírjUu§ Jii$t j 
i Ba|ig&i9ciQn al ultrajante, también le 
.({tf^l^ que se tome es^satijs^Qcion 

por un mediq,querájla rvez repruer 
•,ba|i^ldfrecho natural,la,4ey ffíivil̂  
;̂ 4«inwal y la Religión.» 

[% co.i»cJifiir{̂ .j 

Misediáiiea^ 

c;A.ijSfYaAaioB&BUEue/kNo. 

El wño cepiihUcafio Íraii6és,>>4|ue 
rigió en la vecinaLAacioaodttraBte la 
RepábUca»comenzá en la noche del 
^ t ^ 324e;8etief9bf^.dfif|^i;7d2 da 
la Éca yu^a¡|Cr4ia4Ma<l>Ui4acion de 
la república. Dividíase en doce me­
ses de 30 dî Sjcada uno; terurtaados 
los;doce mfises Í sj^uiajoii^uioi4ias 
;pafa^«p(np^ar í̂(aújOH»r4»iwiffÍi>, y 
Mgv^^9.y^Zr»eis, según 4o r^ndria la 
p< îcíon .del . eqttiuQ(̂ *̂ jt4tfi9c ¿a 

' miM)t̂ «fUa qaiwjdî yyf>4áti»ap<^» 

:íps'|y§ jofftpertf ginftbg iMiÉ^igÉt» 
.|rj|elJaffl<ibafH4taai»> l̂9m«Kllfi08. 
,$|.,añp û/&̂ teDÍa „90i«<,s9̂ »Uai9aba 
f9^il, yí 9curria <<̂ da , euptro. ̂ ños 

.¡cp^o â <Mai«9tp. aa 19I f^iWdlicio ro­
mano, y (|a;iM|)î 4<lt<l>a«4iJHk ca-
4aií;̂ atroi9Ít$iUoŝ iañq9̂ al!lgiMl que 
eneate^palendario. 

|.pS(n)Q$^&jquQ,<;Q îy îQ,!«loaño 
r«pi|t^U4aQ04efi9^ájb^l^; 

El 4* ̂ : §Y#n#eaiañ%ii vdaí» las 
ve^^imlas, ̂ ue c!iv!éUê li«M êpjé]í|riii*> 
copiaban^n.2^f da'ti|tÍ9^re,yrJftca« 
hibaet|^2Í de QCtuhw. 

ÍH3.®: ,i|Bru(««ri/9,»JeV>4np6-
. blfis .qve^Q ,es^, OMa 4o|i9̂ UiA«; l^ui* 
/¡ip^^^ni^de «et^ire jt tavwlna-
baen 20 de nojúetol̂ ra. 

Ii(.3. ° : ,,fFi;ÍBa^rio„»4f| iiô  fríos 
. que en él se (afijan: se;i)tir, 4ai %%i de 
noviembre al 2Qde dici^bf^, 

É14. ®: «Neyo!io,»,4ela5rÍ(|ij»re8 
;del ^1 dedícien^e al ^9 de.j^jpro ^ 

M 5. S f .«P4JWiíJwi484asi^ 
del 20 de^neceaí 194e febrero. 

El 6. ®: , <iXent<?%t4e l<^;>wn-
tQn̂ 4̂ l; 9Qi,4erf«b̂ ri9* 4 204aiá»aifzo 

El 7-f^;. íGerfliiuat» 49 qttüas' 
s^3Mli^,Qo^li^n;^p 4 g^iíiiiMinnde 
,214a fÔ at'Zo al i^4^ a ^ i • 

,E1.8.,?: V «FríoíííaU» de ,Ja^4fbs, 
del ÍW4e abi U ,ar i9 dejiuayp. 

Mi^,^i .aJPj?aii;ial*»4ela ]f^^iík 
de Ip̂  p^osj4«i; ̂ 0 de jpoal̂  aHi3 
daóiMiio. 

ipa 10.?: .uM0«sidor*» M^»^ 
¡ igi^^sidoraiigs;4eli9 d§é«»Os»l "̂  
de julio. :. 


